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CARMEN MORÁN, Madrid

C
aso José Antonio
Cuesta. Este científi-
co pleiteó con la Uni-
versidad de Sevilla
por dos plazas tempo-

rales de docente que no consi-
guió a pesar de tener más méri-
tos académicos que el candidato
que ganó. Se fue a Estados Uni-
dos de investigador posdoctoral
y después ha vuelto a España
con una beca Ramón y Cajal,
las que sacó el Gobierno para
“recuperar a los cerebros”, co-
mo se vendieron entonces.

Desde el extranjero mantuvo
abiertos sus frentes con el depar-
tamento de Fisiología y Biolo-
gía Animal. La primera de las
dos plazas para profesor asocia-
do que recurrió la ganó porque
el rectorado le dio la razón.
“Tras mucho insistir, el rectora-
do reconoció que el departamen-
to lo había hecho mal y, como
no les quedó más remedio me
adjudicaron la plaza por ‘impe-
rativo legal”. Pero había pasado
el tiempo y la plaza ya no exis-
tía, así que le indemnizaron por
“lucro cesante”.

La segunda plaza a la que op-
taba, de forma simultánea con la
primera en el curso 1999/2000,
con el anterior sistema de selec-
ción de profesorado que luego
reformó el PP y ahora contrarre-
forma el Gobierno socialista, tu-
vo que pelearla en el Tribunal
Superior de Justicia de Andalu-
cía después de que el contencio-
so administrativo fallara en su
contra. Por último, le dieron la
razón: la plaza, según el tribu-
nal, tenía que haber sido para él,
pero, como en el caso anterior,
ya no existía ese puesto (son tem-
porales) y de nuevo hubo que
indemnizarle, con 6.000 euros.

Como las dos plazas eran si-
multáneas y de haber sacado las
dos hubiera tenido que optar
por una de ellas, la Universidad
le quitó una de las indemnizacio-
nes. Lo curioso de esta segunda
plaza es que también la recurrió
en tribunales otra aspirante que
se quedó fuera y lo ganó, así que
la Universidad también tuvo
que indemnizarla a ella. “La uni-
versidad ha pagado por esta pla-
za tres veces: dos indemnizacio-
nes y el salario de quien ejerció
como docente”.

José Antonio Cuesta lamenta
que la Hispalense haya desecha-
do a dos candidatos que un tribu-
nal ha reconocido que eran mejo-
res que el que ganó la plaza.

“¿No es esto malversación de fon-
dos?”, se pregunta el científico.

Mientras, el candidato local
que obtuvo la plaza conseguía
puntos por docencia, méritos
que luego tendrá a su favor para
nuevos concursos y que los otros
candidatos no pudieron tener.

Este departamento de Biolo-
gía acumula más recursos de lo
que cabría entender como nor-
mal. Es un “departamento enfer-
mo”, dice alguien muy cercano
al proceso que siguió Cuesta y
que no quiere dar su nombre.
Fuente solvente, sólo afirma: “Si
lo que me pregunta es si Cuesta
debía haber obtenido esa plaza,
le diré que sí”. La misma fuente,
bien informada, afirma que este
departamento es uno de los cua-

tro que siempre dan problemas
en la Universidad Hispalense.

La directora del departamen-
to, Elvira Ocete, defiende el pro-
ceder que se sigue para adjudi-
car las plazas, aunque reconoce
que las comisiones de selección
“pueden cometer fallos huma-
nos”. “Nunca he intentado ma-
nipular a las comisiones”, asegu-
ra. “Cuando alguien no saca la
plaza se siente frustrado, pero
no se pueden falsear los hechos,
y ha habido muy mala idea por
parte de quienes han recurrido”,
continúa. Ella misma se ha que-
rellado por calumnias e injurias.

Cree que si su departamento,
que ahora se llama de Fisiología
y Zoología, acumula más recur-
sos de los esperables ha sido por-

que ha sacado muchas plazas.
“A más plazas, más incidencias.
En este departamento ha habi-
do un crecimiento desmesurado,
porque cuando se cambiaron los
planes de estudio hubo una gran
necesidad de docentes, aunque
ahora, para ser honestos, habría
que decir que hay más profeso-
res que necesidad docente”, pro-
sigue Ocete.

Hay más gente trabajando en
el departamento, pero no quie-
ren hablar porque temen que
eso les complique aún más su
futuro laboral. No lo han pasa-
do bien. Cuentan, pero no quie-
ren que su nombre aparezca.
Miedo, acoso, es el diagnóstico.

Hace falta tener una senten-
cia firme en tribunales para que
algunos de estos científicos y do-
centes se atrevan, como Cuesta,
a hablar de endogamia. “Cuan-
do los políticos hablan de corrup-
ción urbanística me dan ganas
de preguntarles qué pasa con es-
ta otra corrupción, que es menos
visible, pero que está perjudican-
do el futuro del país. Está claro
que muchos de los que podían
ser excelentes médicos, aboga-
dos, arquitectos, caen en el inten-
to o se les condena al exilio, don-
de, después de demostrar su cali-
dad, no pueden volver porque
no habrá una plaza para ellos”.

Algunos aspirantes cargados
de méritos han optado por no
presentarse a una plaza universi-
taria, porque la que salía a con-
curso “tenía bicho”. Es la expre-
sión que algunos utilizan para
decir que ya había un candidato
local al que sería muy difícil des-
bancar porque el departamento
de turno tenía discrecionalidad
técnica para diseñar un perfil a
medida y valorar un currículo
sin tener en cuenta, en ocasio-
nes, un buen puñado de eviden-
cias científicas y académicas. Así
ocurría con la antigua legisla-
ción, como siguen demostrando
los tribunales. Algo tarde.

La reforma de la nueva Ley
Orgánica de Universidades se tra-
mita ahora en el Parlamento,
donde los partidos ya han presen-
tados sus enmiendas. Una parte
de la comunidad universitaria te-
me que la reforma, que elimina
la habilitación nacional, supon-
ga un paso atrás.

Para José Antonio Cuesta
(41 años) los pleitos son ya histo-
ria. Volvió a España con su beca
Ramón y Cajal y ahora es cientí-
fico titular del CSIC. “Lo que
yo quería, investigar”.

J. A. A., Madrid
El Consejo Escolar del Estado
aprobó la semana pasada una
propuesta para que la enseñanza
de la religión se ofrezca fuera de
las 30 horas semanales del hora-
rio lectivo de la Educación Secun-
daria Obligatoria (ESO). Esta en-
mienda, impulsada por el sindica-
to Stes, se hace a la propuesta del
Ministerio de Educación de De-
creto de enseñanzas para ESO.
En ese borrador, el ministerio
propone tres alternativas para
los alumnos: estudiar religión,
una asignatura aconfesional so-
bre la historia de las religiones o
nada. A los últimos, los institu-
tos deben darles una correcta
atención educativa, lo que, inclu-
ye, según Educación, la posibili-
dad de salir del centro durante
esa hora. Según Stes, ofrecer la
religión o sus alternativas fuera
del horario lectivo “sería la única
manera de respetar los derechos
de quienes quieren recibir ense-
ñanza religiosa y de quienes no”.

Pagar tres veces por un profesor

José Antonio Cuesta, en su trabajo. / ROMÁN RÍOS

J. A. A., Madrid
Los sindicatos y las patronales
del sector firmaron la semana pa-
sada el quinto convenio de la en-
señanza concertada y las tablas
salariales para 2006. La firma se
logró después de 46 reuniones
desde enero de 2004. El convenio
afecta a unas 2.500 empresas edu-
cativas y a 90.000 trabajadores
de la enseñanza concertada (do-
centes y personal de administra-
ción y servicios) y estará vigente
hasta diciembre de 2008.

El acuerdo ha sido suscrito
por todas las patronales del sec-
tor (FERE-EyG, CECE y Ser-
veis Educatius de Catalunya), y
las organizaciones sindicales re-
presentantes del 72,8% de los tra-
bajadores (FSIE, FETE-UGT y
CC OO). El traspaso, en el curso
2000-2001, de las competencias
educativas a las comunidades au-
tónomas, dice el comunicado sin-
dical, ha sido una de las principa-
les causas del retraso.

La Universidad de Sevilla indemniza a
dos aspirantes que no ganaron la plaza de

docente, pero sí un recurso en los tribunales

El Consejo Escolar
propone ofrecer la
religión fuera del
horario lectivo

Los sindicatos
firman el convenio
laboral de la
concertada

EDUCACIÓN


